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Las cofradías y hermandades han constituido, durante muchos siglos, uno de los 
mecanismos más habituales de asociacionismo vecinal. Impregnadas todas ellas de 
un profundo semblante religioso, podían perseguir diferentes objetivos. Algunas se 
constituyeron para practicar la caridad cristiana y ayudar a los mendigos y transeún- 
tes. Otras apostaron por consolidar unos cultos determinados, garantizando la limpie- 
za y mantenimiento de ciertos altares o ermitas, y recurriendo habitualmente a la cele- 
bración de una fiesta popular de carácter anual (Santa Bárbara, San Cristóbal, etc.). 
Algunas cofradías, caso que nos ocupa en este artículo, pretendían asegurar un buen 
entierro a sus miembros y garantizarles los responsos necesarios para su salvación. 
Otras aparecen relacionadas con ciertas profesiones, mezclando indisolublemente la 
devoción con las inquietudes laborales de sus miembros (San Isidro Labrador, etc.). 

En casi todos los pueblos de la comarca del Jiloca existía una cofradía bajo la 
advocación de la Sangre de Cristo. La cofradía de Tornos, fundada en el año 1597, ha 
sido descrita con gran detalle en un artículo de esta misma revista. En Calamocha, la 
cofradía de la Sangre de Cristo tenía un altar en la Iglesia Parroquia1 y poseía varias 
parcelas de tierra que trabajaban en común. Todas ellas, para su funcionamiento, con- 
taban con unos estatutos u ordinaciones, normalmente inspiradas y aprobadas por el 
Arzobispado, por lo que todas ellas perseguirán unos objetivos similares (a menudo 
las ordinaciones son meras copias), muy ligados a los cultos religiosos tradicionales y 
a la creencia cristiana de identificar la muerte física como la puerta de acceso al reino 
de los cielos. 

La peculiaridad de Fuentes Claras, a diferencia de otros pueblos, consiste en 
haber sabido conservar intactos gran parte de los ritos y objetivos de su cofradía, 
hecho muy loable, pero también el haber sabido adaptarlos, de manera inteligente, a 
los nuevos tiempos, a la democratización de la sociedad y a la lenta secularización de 
las costumbres, asegurándose de este modo su supervivencia y continuidad. 
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En el Archivo Diocesano de Teruel se guardan desde hace varios años el Libro de 
Cuentas y Libro de Estatutos de esta cofradía. El libro de cuentas comienza en el año 
1725, pero suponemos que existiría otro más antiguo ya que en la primera página se 
reconoce que se renovó en este libro por aberse concluido el que avia. Respecto a los 
estatutos, la primera normativa que se conserva data del año 1782, reconociéndose 
también la existencia de algún reglamento anterior, aunque en un estado fragmentado 
e incompleto. 

El libro de cuentas ha seguido utilizándose hasta nuestros días, estrenándose 
hace algunos años un nuevo volumen que se guarda en la Parroquia de Fuentes 
Claras. El libro de estatutos muestra un menor uso -apenas se han escrito una 
veintena de hojas-, recogiendo diversas normativas de los años 1782, 1801, 
1824, 1858, 1870 y 1887. Desde este último año no se ha realizado ninguna anota- 
ción. 

Pero que no consten en forma escrita, no presupone que no hayan existido 
modificaciones. De hecho, las innovaciones han sido substanciales. Hay que des- 
tacar sobre todo la reforma iniciada hace una quincena de años para otorgar a las 
mujeres los mismos derechos que a los hombres. En la actualidad, existe un pro- 
yecto de redacción de unos nuevos estatutos para adaptarlos a los tiempos 
modernos. 
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1. Los cofrades 

Los estatutos del año 1782 otorgan la capacidad de ser cofrades a todos los 
vecinos y moradores del pueblo de Fuentes Claras que tuvieran 14 años cumplidos. 
Una vez admitidos debían pagar una cuota de entrada (cuatro reales los hombres y 
seis reales las mujeres), más otra cuota anual (los espirituales) para sufragar los gas- 
tos de la cofradía. 

Existían dos tipos de socios: los cofrades y las hermanas. El primer grupo estaba 
compuesto por los hombres, y gozaba dentro de la cofradía de todos los derechos 
reconocidos en los estatutos, pudiendo desempeñar cualquier cargo u oficio. El grupo 
de las hermanas estaba formado por las mujeres, teniendo derecho a recibir un entie- 
rro en las mismas condiciones que los cofrades, pero quedando excluidas de los 
puestos de dirección. 

La situación de las hermanas cambiaba con su situación civil. Si se casaba con 
un cofrade era borrada automáticamente de las listas de la cofradía y dejaba de pagar 
la cuota anual, aunque seguía manteniendo los derechos al entierro gracias a la con- 
dición de su marido. En contraposición, si se casaba con un hombre ajeno a la cofra- 
día tenía que seguir cotizando como hermana. 

Esta discriminación sexual se ha mantenido hasta hace apenas una quincena de 
años. A comienzos de la década de 1980 las mujeres comenzaron a entrar directa- 

Foto cedida por Juana Romero Lizama. 



Emilio Benedicto Gimeno 

mente en la lista de cofrades y gozar de todos sus derechos. La situación ha cam- 
biado tanto que, en el día de hoy, es una mujer, María Rosa Sánchez, la que desem- 
peña el cargo de Presidente de la Junta. Sin embargo, se mantienen ciertas costum- 
bres sexistas que todavía no han cambiado. Curiosamente, si la mujer de un 
cofrade goza del derecho a un buen entierro, no sucede lo mismo con el marido de 
una cofrade. 

Existe también una segunda modificación de hecho no recogida en los estatu- 
tos que afecta a la condición de cofrade. En la actualidad no se exige tener 14 años 
para entrar en la lista de los cofrades, pudiendo encontrarnos con niños y niñas 
muy pequeños. 

2. La Junta Directiva 

A finales del siglo XVIII, la Junta que dirigía la cofradía estaba formada por el Vica- 
rio de la Iglesia Parroquial, los Protectores (miembros del Ayuntamiento), el Prior, dos 
Mayordomos, y doce vocales elegidos entre los cofrades más circunstanciados que 
ejercían el cargo de manera vitalicia. Era una dirección muy hermética, con unos car- 
gos que apenas se renovaban, y en su mayor parte adjudicados de antemano. Sus 
reuniones eran públicas, convocadas a toque de campana. En caso de discrepancias 
entre los miembros de la Junta solían realizar una votación secreta, acatando el pare- 
cer de la mayoría. 

Las funciones de la Junta eran muy variadas. Tenían la misión de dar el visto 
bueno a la entrada de nuevos cofrades, imponían las multas a los hermanos que 
desobedecían los llamamientos y controlaban toda la gestión económica de la 
cofradía. 

Para levantar las actas de las sesiones se llamaba al maestro de niños de la loca- 
lidad, algo muy normal en esta época si tenemos en cuenta el alto grado de analfabe- 
tismo que existía en la sociedad. Este secretario se encargaba también de escribir las 
cuentas y formar las listas de cofrades. 

En nuestros días la organización de la Junta se ha modernizado y democratizado, 
imitando a las actuales asociaciones vecinales. Ha desaparecido el papel tutelar que 
antaño ejercía la Iglesia y el Ayuntamiento) aumentando lógicamente la independencia 
de la cofradía. Además, se han separado los cargos honoríficos (el prior y los mayor- 
domos) de los cargos de gestión, quedado excluidos los primeros de la Junta directi- 
va. Lógicamente, los miembros de la Junta han perdido también la mayor parte de su 
papel honorífico en los ritos públicos de la cofradía, limitándose únicamente a portar 
el Cristo Yacente durante la procesión del Viernes Santo. 

La actual Junta esta compuesta por un presidente que representa a la cofradía, 
un secretario-tesorero encargado de la gestión económica y cinco vocales. Estos car- 
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gos se renuevan cada cuatro años. Las reuniones de la Junta siempre se realizan, 
siguiendo la tradición, en casa del secretario. 

3. Los oficios honoríficos 

La Junta Directiva es la encargada de seleccionar, con la excepción del prior, el 
portapendones y el listero, a los cofrades que ejercerán los oficios honoríficos de la 
cofradía. Todos los cargos son elegidos el 15 de septiembre, un día después de la 
exaltación de la Cruz de septiembre, siguiendo un rito establecido hace varios siglos, 
y tienen una duración anual. El desempeño del cargo es obligatorio, bajo amenaza de 
multa, aunque en los últimos años se ha impuesto un criterio más laxativo y se puede 
renunciar si se encuentra un sustituto. 

El prior 

Es el oficio más valorado de la cofradía. Su nominación se realiza por lista, 
siguiendo el orden de antigüedad en la cofradía. Entre sus funciones destaca la de 
encabezar todos los entierros y las procesiones, vestido con túnica y portando la ima- 
gen del Santo Cristo, y mantener la lámpara de aceite que ilumina la capilla de la 
cofradía. También tiene que asumir el gasto de la comida que efectúa la cofradía el día 
de San Bartolomé de Villalba. En el caso de que el prior tuviera problemas para pagar 
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este gasto, se puede nombrar a otra persona para compartirlo. En caso de renuncia 
sería la propia Junta Directiva la que sufragaría la fiesta. 

Los mayordomos 

El cargo de Prior está respaldado por dos mayordomos que le acompañan en 
todas las procesiones y entierros, vestidos con la túnica y portando cirios encendidos. 

Los alumbradores 

Los estatutos de 1782 establecían que los seis hermanos más modernos tenían 
que llevar el ataúd de los difuntos y encargarse de enterrarlos. En la actualidad se 
siguen manteniendo estos cargos, y se siguen adjudicando a los cofrades más jóve- 
nes, pero ha cambiado su función, limitándose a acompañar el féretro portando unos 
cirios encendidos. Esta transformación tiene su lógica explicación. Al permitirse 
actualmente el hermanamiento de niños y niñas muy pequeños sería imposible exigir- 
les que portaran el ataúd. 

El portapendones 

Durante siglos, una vez que el prior había cumplido su mandato anual, se encar- 
gaba de llevar durante el siguiente año el pendón de la cofradía en todas las procesio- 
nes y entierros. 

Foto cedida por Juana Romero Lizama. 
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El estandarte de la cofradía es muy antiguo, ya que fue elaborado en 1735. Según 
las anotaciones del libro de cuentas, fue en este año cuando se compraron 18 varas 
de damasco negro y una onza y media de seda negra para coserlo. El material fue 
adquirido en Zaragoza, costando 20 libras y 6 dineros. 

En la actualidad, dada la dispersión geográfica de los cofrades fuentesclarinos, el 
oficio de portapendones en todos los entierros es desempeñado de manera vitalicia 
por Antonio Cebrián. En las procesiones y el día de la fiesta de San Bartolomé lo sigue 
portando el prior saliente. 

El listero 

Es una figura muy reciente que también tiene su origen, al igual que la anterior, en 
la segregación de algunas de las funciones del prior. Los estatutos de 1782 estable- 
cían la obligación del prior, en todas las procesiones, de pasar lista de cofrades, Ila- 
mándoles a viva voz, para ver cuáles no asistían y poder imponerles de este modo la 
correspondiente multa. 

En la actualidad el cargo de listero es desempeñado de manera vitalicia por Alfre- 
do Corella, quien se encarga de gritar el nombre de todos los cofrades, por partida 
doble, el día de San Bartolomé de Villalba. 

Otros cargos 

Existen otra serie de cargos menores que también son seleccionados por la Junta 
de la Cofradía el día 15 de septiembre. Para organizar las procesiones se eligen seis 
cofrades cocoteros. En Semana Santa son cuatro los cofrades que portan el Cristo de 
la Sangre, otros cuatro para la Virgen de los Dolores y otros cuatro para el Cristo del 
Huerto. Finalmente, el estandarte de la cofradía es transportado, en todas las proce- 
siones, por tres cofrades delegados. 

LAS FINALIDADES DE LA COFRADIA 

En sus orígenes, los objetivos de la Cofradía de la Sangre de Cristo de Fuentes 
Claras se basaban en la práctica cristiana de favorecer el ingreso de los muertos en el 
reino de Dios, purgando sus pecados a través de la oración, la penitencia y la piedad. 
Tenía su mejor ejemplo en las fiestas religiosas de la Semana Santa y en la detallada 
organización de todos los entierros de los cofrades. Sin embargo, al desempeñar sus 
funciones en un pequeño pueblo de ámbito rural, sociológicamente bastante homogé- 
neo, no pudo desligarse de otras finalidades más terrenales (y no por ello igualmente 
religiosas). Podemos encontrar a la Cofradía de la Sangre de Cristo de Fuentes Claras 
practicando la solidaridad hacia los hermanos más necesitados, o buscando la tradi- 
cional intercesión de los santos para proteger los frutos y cosechas de la tierra, sobre 
todo en el día de la Santa Cruz y en la romería de San Bartolomé de Villalba. 
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Veamos con más detalle estos campos de actuación: 

La asistencia a los entierros 

La cofradía de la Sangre de Cristo de Fuentes Claras entra en acción cuando un 
hermano es desahuciado y espera lentamente la muerte. En los estatutos del año 
1782 se recomienda que al tiempo de la agonía, considerando el inminente peligro en 
que se hallan las almas y necesidad que tienen de las oraciones de los fieles para salir 
vencedoras de sus enemigos, todos los hermanos y hermanas imploren la misericor- 
dia de Dios en la capilla y altar de Jesuchristo. Para facilitar su buena muerte se debe- 
rán encender dos luces en la capilla de la cofradía y se convocará al pueblo mediante 
el sonido de treinta y tres campanadas pausadas y sucesivas en cuyo remate, si fuese 
el moribundo hombre, se tocarán dos muy continuas, y si fuese mujer tres. 

Una vez muerto, todos los cofrades tienen la obligación de asistir al entierro desde 
que sale el Santo Cristo de la Iglesia en busca del difunto, a toda la función y misa, hasta 
que se le de sepultura, y aun cuando se vuelve a casa del difunto a hechar la rogarh. 

El entierro estaba muy organizado. El prior de la cofradía encabezaba el traslado 
del difunto a la iglesia portando la imagen del Santo Cristo. Le acompañaban dos 
mayordomos, uno a cada lado, con las túnicas de la cofradía y sendos cirios encendi- 
dos. La caja era portada por seis hermanos, normalmente elegidos entre los más jóve- 
nes de la cofradía. Detrás del ataúd marchaban el resto de los hermanos. Los cofra- 
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des que faltaran debían pagar un sueldo de multa, a excepción de aquellos que estu- 
vieran ausentes de la localidad. 

Posteriormente, todos los cofrades deberán rezar un parte del rosario en memoria 
del difunto, y escuchar una misa en su honor. En el caso de las hermanas, en quienes 
es tan frecuente como innata la devoción ypiedad, deberán hacerlo por partida doble. 
La cofradía se encargaba también de dedicarle varias misas a lo largo del año, 
cobrándole por ello a los herederos del muerto 10 sueldos. 

Estos ritos y costumbres, recogidos con gran detalle en los estatutos de finales 
del siglo XVIII, se han mantenido prácticamente inmutables a lo largo de los dos siglos 
que nos separan de la actualidad. 

La Semana Santa 

El tema de la buena muerte esta muy presente en la Semana Santa, momento en 
el que se conmemora la pasión, muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, el 
paso al más allá y la espera del Juicio Final. Por ello, todas las cofradías de la Sangre 
de Cristo existentes en la comarca del Jiloca vivirán estos días con un gran recogi- 
miento espiritual. 

Los Estatutos del año 1782 detallan la obligación de los cofrades de acudir a la 
procesión del Jueves Santo ataviados con sus túnicas de penitentes. Así mismo, el 

Foto cedida por Juana Romero Lizama. 
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Viernes Santo deberían acompañar a la procesión, pero esta vez con sus ropas habi- 
tuales. 

En los últimos años los cofrades se acompañan con una banda de cornetas y 
tambores, saliendo en procesión, además del Jueves y Viernes Santo, el Domingo de 
Resurrección. En este último día, a horas matinales, se realiza la <(procesión del 
encuentro)). En ella, las mujeres con la imagen de la Virgen recorren una parte del pue- 
blo, y los hombres con la imagen del Niño discurren por otra, para encontrarse ambos 
grupos en la plaza del Ayuntamiento, lugar en donde se realizan cortesías, y unidos, 
entrar en la iglesia. 

El día de la Santa Cruz de mayo 

Durante siglos, al igual que sucedía en otros muchísimos pueblos de la comarca, 
la cofradía de la Sangre de Cristo celebraba el 3 de mayo, coinc~diendo con la fiesta 
de la Invención de la Santa Cruz, la llamada ((bendición del término municipal)). La 
cofradía se ponía en marcha con sus mejores galas y pendones y procedía, junto al 
párroco, a bendecir todos los campos, hisopeando cada uno de los cuatro puntos 
cardinales. Este mismo día se solía aprovechar para realizar una misa en memoria de 
todos los cofrades muertos. 

Esta costumbre se ha perdido en los últimos tiempos aunque, tal y como nos ha 
comentado la presidenta de la cofradía, se pretende recuperar en un futuro no muy 
lejano. 

La Romería de San Bartolomé 

El segundo domingo de mayo tiene lugar el acto más significativo de la cofradía, 
la romería de San Bartolomé. En un rito que se remonta a mediados del siglo XVII, 
todos los penitentes se engalanan con sus túnicas y parten, a la salida del sol, hacia 
la ermita de San Bartolomé, situada en el pueblo de Villalba de los Morales. 

Debemos preguntarnos por el significado de estas romerías, ya que se repiten 
en casi todos los pueblos de Aragón. Indudablemente su comprensión va íntima- 
mente ligada al ciclo agrícola anual, base económica de nuestros antepasados. Los 
meses de abril y mayo son los más delicados para la agricultura. Si no llueve las 
espigas apenas dan flor, reduciendo la cuantía de los posteriores granos. Y si flore- 
cen, se corre el riesgo de que alguna espesa niebla las haga estériles y, aunque 
crezcan, no den grano. Como señalan los agricultores, es peor una niebla en época 
de flor que una granizada cuando el grano está para cosechar. Como podemos 
suponer, todas las romería del mes de mayo, al igual que la fiesta de la bendición 
del término, buscan la intercesión de los santos para la protección de la futura 
cosecha. 



Emilio Benedicto Gimeno 

Foto cedida por Juana Romero Lizama. 



Emilio Benedicto Gimeno 

La salida de la procesión se realiza a las 8 de la mañana. Tras una ordenada Ilega- 
da a Villalba, los penitentes son recibidos por los vecinos de aquella localidad con 
imágenes religiosas. Juntos oyen la celebración de la Eucaristía. Posteriormente se 
vuelve a Fuentes Claras, para concentrarse en la ermita del Salvador, en el barrio del 
Santo. 

Una vez en las puertas de la localidad, el listero procede a llamar a todos los 
cofrades y, en ordenada fila, del más joven al más viejo, entran en la población dete- 
niéndose en la plaza. Cuando han llegado todos, los abanderados efectúan las 
correspondientes reverencias y cortesías con los pendones y banderas de la cofradía. 

Como curiosidad indicar que en el año 1805 se prohibió la procesión de los peni- 
tentes a San Bartolomé con la excusa de que iban todos cubiertos y podían producir 
desmanes y alborotos. Al final, después de mucha insistencia, se permitió sin salir del 
término de Fuentes Claras. 

Mantenimiento de la capíl/a 

La cofradía de la Sangre de Cristo posee una capilla propia en la Iglesia Parro- 
quial de Fuentes Claras y se encarga de todos los gastos de mantenimiento, pagando 
las velas y el alumbramiento. Allí se guardan las imágenes de la cofradía. 

Destacar que en la década de los ochenta del presente siglo se restauró el altar y 
las alfombras con el dinero obtenido por varias rifas e incrementando las cuotas de 
los hermanos. Se cambiaron los hábitos de los dos Cristos por otros nuevos elabora- 
dos por las monjas franciscanas de Calamocha. 

LAS CUENTAS DE LA COFRADIA 

A través de los libros de cuentas podemos conocer un poco más el funciona- 
miento de la cofradía, y comprobar sí sus actuaciones reflejan los objetivos marcados 
en sus estatutos. 

Los ingresos procedían bisicamente de cinco conceptos: piezas de labor, espiri- 
tuales, entrada de nuevos cofrades, defunciones y recolectas. 

La cofradía poseía varios campos de cultivo en las partidas del Escorial y la 
Umbría que eran trabajados en colectividad por todos los hermanos. En tiempo de 
labranza, sementera y siega era obligatoria la asistencia, distinguiendo entre quienes 
aportaban su trabajo y los que, estando ocupados en otras tareas agrícolas por ser 
propietarios, contribuían con cereales. El labrador que faltaba, o se negaba, era multa- 
do con cuatro reales, y el jornalero con dos reales (estatutos de 1782). Estos campos 
serán trabajados año tras año hasta la década de 1840, momento en el que pasarán a 
manos privadas en el proceso desamortizador. 
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Los espirituales se identifican con lo que actualmente serían las cuotas anuales 
de los cofrades, siendo anotadas en un libro. En el año 1785 se pagaban 2 sueldos 
por cabeza, para pasar en la actualidad a las 500 pesetas. Las hermanas pagan un 
poco menos. 

Las cuotas de entrada a la cofradía han variado bastante con el paso del tiempo. 
Antiguamente, según recogen los estatutos del siglo XVIII, la cuota se incrementaba 
en función de la edad de los iniciados, del mismo modo que los actuales seguros de 
vejez, disparándose en el caso de que el nuevo cofrade estuviera enfermo antes de 
entrar en la hermandad. 

Otro de los ingresos era el dinero (o cereal) que aportaban los cofrades en el 
momento de su defunción, y que les garantizaban la celebración de varias misas en 
su honor con carácter perpetuo. 

Finalmente destacar los ingresos procedentes de las recolecciones voluntarias. 
En el año 1738 los cofrades pasaban frecuentemente el platillo durante la celebración 



Emilio Benedicto Gimeno 

Foto cedida por Juana Romero Lizama. 

de la misa, y especialmente durante el Jueves Santo. Debemos tener en cuenta, tal y 
como establecen los estatutos del año 1782, que cuando un cofrade se pone enfermo 
y no puede trabajar, los mayordomos tienen la obligación de pedir limosna por todo el 
pueblo para ayudarle. 

Entrando en detalle, en el año 1732 los ingresos obtenidos por cada concepto 
fueron los siguientes: 

- Cosecha en piezas de la cofradía . . . . . 5 cahíces, 4 robos 

- Espirituales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 cahíces 

- Defunciones de cofrades . . . . . . . . . . . 2 cahíces, 7 robos, 8 almudes 

En este año no aparece ninguna anotación de nuevos cofrades ni lo que se con- 
seguiría con el platillo, desconociéndose el motivo. En total se recaudarían 11 cahí- 
ces, 3 robos, 8 almudes que fueron vendidos a 12 reales el cahíz, o lo que es lo mis- 
mo, obtuvieron 13 libras y 15 sueldos. 

Los gastos no eran numerosos, aunque prácticamente agotaban anualmente los 
escasos ingresos: trabajo de las tierras, misas de difuntos, sermón de la Santa Cruz, 
procesión de San Bartolomé y mantenimiento de la capilla. En el año 1732 eran los 
siguientes: 
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- Sembró en las piezas de la cofradía ............ 1 cahíz, 4 robos 

- Pagaron por misas ................... .... ....... 19 robos, 6 almudes 

- Se gasto en labrar y segar las tierras, y en la 
procesión de San Bartolomé ...................... 7 cántaros de vino 

- Pagó por el sermón del día de St. Cruz ...... 1 libra 

- Pagó por licencia de S. Bartolomé ............ 12 dineros 

- Pagó por gasto de la procesión .................. 8 libras 

- Pagó por cera para la capilla ...................... 10 libras, 82 dineros 

- Pagó por alumbramiento de la capilla ........ 3 libras, 4 dineros 

- Pagó por sello de la visita ........................ 8 dineros 

Si tenemos en cuenta el precio del cereal citado anteriormente, y que cada cánta- 
ro de vino se compró a 4 libras y 10 dineros, observamos cómo los gastos ascienden 
a más de 26 libras, casi el doble de los ingresos. Esta diferencia sería costeada con el 
paso del platillo (que como hemos indicado no está detallado) y con remesas sobran- 
tes en años anteriores (que en el año 1732 ascendían a la cantidad de 7 libras y 
media). Si existía déficit el prior tendría que hacerse cargo de él hasta que se le pudie- 
ra devolver en años posteriores. 

A modo de conclusión podemos destacar como la mayor cuantía de los gastos 
de la cofradía se dirigen al pago de servicios religiosos (misas, licencias y sermones) y 
al mantenimiento de la capilla de la Iglesia, es decir, a gastos exclusivamente suntua- 
rios. El sentido social que algunos estudiosos quieren adjudicar a las cofradías, la 
práctica de la caridad y la solidaridad entre sus miembros, aunque aparece recogido 
en los estatutos, apenas tiene relevancia. 
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Apéndice 

Fiesta de los penitentes que se celebra el segundo domingo de mayo, año 
1975, siendo prior Manuel Moreno Pérez, mayordomos Emilio Martín Plumed y 
José Romero Julve, alumbradores para los difuntos Joaquín Romero, José Martín, 
Antonio Pérez, José Esteban, Jesús Guillén y Jesús Bretón, llevar el pendón para 
los entierros José Miguel Pérez Rodrigo, cura párroco mosén Antonio Marco 
Gimeno. 

Pido permiso al prior 
y a todos aquí presentes 
para leer unos versos 
el día los Penitentes. 

La misión del prior es 
acompañar al difunto 
desde su casa a la Iglesia 
con la cruz y el Santo Cristo. 

Todo el año está a su cargo 
iluminar la capilla. 
Le pone aceite a la lámpara 
y enciende la lamparilla. 

Se hace la procesión 
el día de Jueves Santo. 
Unos llevan a la Virgen 
y otros llevan a los Santos. 

También en el monumento 
ponen prior, fe y amor 
le ponen velas y flores 
para nuestro redentor. 

El día de Viernes Santo 
sale el Cristo de la cama, 
lo lleva la cofradía 
con mucho amor en el alma. 

Cuando hay algún difunto, La cruz la lleva Jesús. 
nombra seis alumbradores. Lleva los pies arrastrando. 
Nunca me ha fallado ninguno Ven que no puede ya más, 
a cumplir con sus deberes. y aún lo están mortificando. 

No olvido los mayordomos, El día de Viernes Santo 
que se portaron muy bien, termina la procesión. 
ni al que llevaba el pendón, El domingo que le sigue 
que el nombre es José Miguel. Pascua de Resurrección. 

También el domingo Ramos, 
nos levantamos temprano, 
nos vamos a San Ramón 
para que nos den el ramo. 

También el domingo Ramos, 
hacemos la procesión, 
a rezarle los misterios, 
uno por cada estación. 

La procesión del encuentro, 
se hace con fe y alegría, 
porque Jesús ha encontrado 
a nuestra Virgen María. 

En mayo los Penitentes, 
salen días muy hermosos, 
pero el año pasado fueron 
muy fríos y algo lluviosos. 
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Salimos en procesión 
de la parroquia San Pedro. 
Esta viene a terminarse 
en el camino de hierro. 

Montamos en los remolques 
y atravesamos el campo, 
y bajamos en Villalba 
muy cerca del Camposanto. 

Allí se canta el responso 
muy cerca del Camposanto, 
y el listero Juan José, 
uno a uno va nombrando. 

Le hacen las cortesías, 
las banderas al pendón, 
los santicos a la Virgen, 
y se canjea el Señor. 

Todos fuimos a Villalba 
con amor y con afán, 
a postrarnos de rodillas 
ante el Santo San Pascual. 

Después de oída la misa 
todos fuimos caminando 
a echarnos unas copicas 
a casa el Sr. Fernando. 

Don Antonio está contento 
porque tiene allí delante 
al prior y mayordomos, 
galletas y chocolate. 

Nunca olvidaré al Alvaro, 
que tiene buen corazón, 
que me llevo las bebidas, 
aquel día en su camión. 

No olvido yo este lugar 
que son todos muy amables 
los jóvenes y los viejos, 
también las autoridades. 

Nos despedimos de Villalba 
con amor fiel y sincero, 
para que nos den permiso, 
en el año venidero. 

Montamos en los remolques, 
sin olvidar esta fecha, 
nos vamos fijando todos, 
como crece la cosecha. 

Para cantar el responso, 
con fervor y muy callados, 
para las almas que han muerto 
de nuestros antepasados. 

Las mujeres en la vía, 
ya nos están esperando, 
para llevar a la Virgen 
y también llevar al Santo. 

En la ceicuela se nombra 
y empieza la procesión, 
todos bajamos al pueblo, 
con mucho amor y fervor. 

Jesús Bretón lleva la Cruz, 
la lleva con amor y penitencia, 
las mujeres cuando pasa 
le saludan con amor y reverencia 

En la plaza están los Santos, 
en ese hermosísimo día, 
que le hacen la reverencia 
a nuestra Virgen María. 

Se va cantando el magnificat, 
todos dando un gran ejemplo, 
rodeando a los Santicos 
de nuestro querido templo. 

Todos entramos al templo, 
a darle gracias al señor, 
porque durante todo el año 
nos ha prestado su protección 



Siempre estaba deseando 
con amor y devoción 
para llevar a Villalba 
con mis brazos el pendón. 

Mi misión ha terminado, 
con alegría y contento, 
porque el Señor ha querido 
que llegara este momento. 

Me despido del Señor, 
con mucho amor y alegría 
para que siga adelante 
esta ilustre cofradía. 

Esta fiesta se celebra 
con amor y penitencia 
somos en sí gozo y prez 
de máxima reverencia. 

Míralas con alegría 
de júbilo y creación. 
y danos en este día 
la luz de tu bendición. 

Tu que nos ves desde el cielo 
préstanos tu protección 
nosotros en penitencia 
rezamos una oración. 

Por ti hacemos penitencia 
por ti este día Señor. 
San Pascual tiene su parte, 
gloria, cariño y amor. 

Os pido perdón a todos, 
sí he tenido algún error, 
que me perdone la Virgen 
y también nuestro señor. 

La homilía la ha predicado 
don Antonio, que es muy fiel, 
Le damos la enhorabuena, 
porque es nacido en Pozuel. 

Todos estamos contentos 
de esta ilustre compañía, 
le brindo con una copa, 
con mucho amor y alegría. 

Me despido con amor 
de esta personalidad, 
que nuestro Señor nos de 
paz y felicidad. 

Manuel Moreno Pérez 
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